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En un texto poco conocido del año 2000, el historiador Horst Pietschmann 

comentaba lo siguiente sobre la situación de la historia de América Latina en 

Alemania:

“Un historiador latinoamericanista dedicado a más de 500 años de histo-

ria de unas dos docenas de Estados es considerado como especialista y no 

tiene ninguna posibilidad de ganar una cátedra de historia general mien-

tras que un historiador dedicado a la época del imperio alemán o la Repú-

blica de Weimar es reconocido como historiador con competencia univer-

sal. Por esta razón, el historiador latinoamericanista alemán siempre se 

encuentra frente a un problema difícil de solucionar: por un lado se fija en 

el campo científico internacional especializado en historia latinoamerica-

na puesto que sólo aquí puede encontrar interlocutores, literatura y fuen-

tes para sus temas de investigación mientras que en Alemania los proyec-

tos de investigación latinoamericanista muchas veces se encuentran con 

una falta de interés y de comprensión.” (Pietschmann 2000: 124)
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El texto de Pietschmann se encuentra incluido en una compilación organi-

zada por el célebre profesor Shozo Masuda, dedicada al desarrollo de la his-

toria y antropología de América Latina en Japón y Alemania de la posguerra. 

Pietschmann denuncia el carácter marcadamente eurocéntrico del debate his-

toriográfico en los países centrales y el modo como arbitrariamente América 

Latina sufrió una exclusión resultante de la geopolítica del saber global des-

pués de la Segunda Guerra Mundial. La historiografía alemana reproducía 

los vicios y asimetrías de los núcleos de producción académica hegemónica 

anglo-americano-francés. Aunque posteriormente las instituciones académi-

cas europeas buscaron construir una visión no eurocéntrica de la historia de 

la globalización, los estudios latinoamericanos apenas intervinieron en ese 

debate, sea por una excesiva especialización empírica y regional, por la falta 

de preguntas generales o por el escaso interés en esa área geográfica en los 

foros de debate de la historia internacional.

Las perspectivas poscoloniales y decoloniales que se desarrollaron en 

América Latina en las últimas décadas, si bien han revertido parcialmente 

esta tendencia, tuvieron mayor eco en el campo de los estudios literarios que 

en la historia o la antropología que se practica en esos países. Pese a esto, re-

sulta fundamental retomar al menos dos ideas articuladoras de la crítica re-

ciente. La primera es que las Américas, como construcción espacial y tempo-

ral, y a diferencia de África y Asia, fueron concebidas como extensión y no 

como diferencia de Europa. Las “Indias Occidentales”, como nota Walter 

Mignolo, fueron el extremo oeste antes que su alteridad, como lo muestran 

las representaciones cartográficas de la época tardo medieval y el desarrollo 

de los siglos posteriores (Mignolo 2012: 58). La segunda es que la “colonia-

lidad” constituyó la otra cara de la “modernidad”, como proceso y como na-

rrativa. Articulaciones políticas, económicas, jurídicas e ideológicas se cons-

truyeron simultáneamente a ambos lados del Atlántico a la manera de un 
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espejo doble. Como lo ha notado John Elliot, el Viejo Mundo no podría pen-

sarse sin el nuevo (Elliott 2000). El “descubrimiento” del Nuevo Mundo pro-

puso, o más bien impuso, una rearticulación del conocimiento en el plano éti-

co y científico, convirtiéndose simultáneamente en el punto de referencia 

para el “colonialismo moderno” y las “modernidades coloniales”.
Varios estudios recientes han enfatizado la naturaleza compuesta y poli-

céntrica de la dominación ibérica, superando una tradición que tendió a estu-

diar los procesos coloniales de manera unidireccional, o como simple reflejo 

a la acción de las metrópolis europeas (Cardim et al. 2012). Los exhaustivos 

estudios sobre la economía y la demografía de la América colonial en el “sis-

tema mundo” producidos desde los años 70 en adelante, o los trabajos sobre 

las instituciones, introducidos décadas antes, tuvieron su época de oro hasta 

los años 80. Con posterioridad, la producción relativa al Atlántico, el comer-

cio Pacífico de metales y el sistema de plantaciones contribuyó a repensar la 

dinámica global de manera multipolar. Desde los años 90 se produjo un cam-

bio de paradigma historiográfico que colocó en el centro el análisis del prota-

gonismo de los indígenas, las poblaciones afrodescendientes y otros sectores 

subalternos de la sociedad colonial. Sin embargo, la manera como dichos ac-

tores subalternos y los espacios coloniales en general contribuyeron a una 

modernidad global apenas ha sido estudiada hasta el momento (Wilde 

2018c). A esto se suma el hecho de que la producción sobre América Latina 

Colonial ha estado centrada en su mayor parte en las regiones centrales, don-

de se encontraban los principales centros administrativos virreinales, tales 

como México y Perú, a veces vistos como entidades autónomas y autosufi-

cientes. Si bien en los últimos cuarenta años se viene cultivando el interés 

por las regiones llamadas de frontera, donde la administración colonial no 

llegó a imponerse o directamente fracasó, dichos espacios siguen siendo con-

siderados periféricos y secundarios no solo en el desarrollo de la historia de 
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América Latina Colonial sino en el estudio de la modernidad global en gene-

ral.

Contra esa inercia, este ensayo propone expandir la discusión en al menos 

dos sentidos. El primero consiste en abordar los espacios o situaciones fron-

terizos como escenarios fundamentales en la producción de una “modernidad 

colonial global”. El segundo pone en diálogo tales espacios con tres campos 

conceptuales y metodológicos del mainstream historiográfico reciente, a sa-

ber, la historia global, la historia del conocimiento y la historia del cuerpo. 

Considero necesario repensar esos campos historiográficos desde la perspec-

tiva de los espacios fronterizos de la América Latina colonial. Estos últimos 

fueron laboratorios de la globalización, donde se experimentaron formas 

nuevas y originales de gobierno del territorio, la población y el cuerpo, don-

de emergieron formas sui generis de subjetividad, y donde se gestaron sabe-

res singulares ligados a la interacción cultural. Dentro de la diversidad de es-

pacios fronterizos generados en la América Latina Colonial, las misiones 

católicas a cargo de las órdenes religiosas, en particular las organizadas por 

los jesuitas desde finales del siglo XVI, fueron uno fundamental. Ese tipo 

particular de establecimiento, que adquirió estabilidad a lo largo de los siglos 

en todo el continente, se transformó rápidamente en fuente de nuevas identi-

dades culturales y políticas. No solo fue el escenario para la reproducción de 

ideas y tecnologías implantadas por los agentes imperiales europeos, sino 

para el desenvolvimiento de innovaciones y apropiaciones creativas que ga-

naron autonomía y originalidad con el correr del tiempo, incluso retornando 

como modelos de pensamiento y acción al Viejo Mundo.

Este ensayo se divide en cuatro partes. La primera aporta una revisión bre-

ve de los estudios sobre las fronteras coloniales y el lugar que ocuparon en 

ellos las misiones católicas. Las otras tres proponen cada una el tratamiento 

de un campo historiográfico específico ̶historia global, historia del conoci-
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miento, historia del cuerpo̶ a partir de los materiales correspondientes a los 

espacios misioneros de frontera de América del Sur y otras regiones del con-

tinente. Cabe destacar que esta aproximación no pretende ser exhaustiva, 

sino que busca provocar un debate sobre el rol, a mi modo de ver decisivo, 

que las fronteras tuvieron en el llamado “proceso de la civilización” (Fou-

cault 2011; Elias 2001).

Dimensiones de la frontera

Desde fines del siglo XX se manifestó en la historia latinoamericana una 

ampliación del interés del estudio de las zonas metropolitanas de la América 

Colonial hacia los márgenes o confines de los dominios coloniales, donde la 

empresa conquistadora y colonizadora no solo había encontrado su límite, 

sino que, en muchos casos, había retrocedido o directamente fracasado. Este 

desplazamiento geográfico y simbólico se sustentaba en las singularidades de 

la ecología, la demografía y la sociología de las fronteras como espacios 

marginales de los imperios ibéricos que, además, contribuía a repensar las 

categorías de análisis social y cultural. A los clásicos temas del conflicto, la 

violencia, el cautiverio, la coacción y la resistencia (que además constituye-

ron topos literarios importantes) se agregaron fundamentalmente los de la ne-

gociación y la mediación cultural y lingüística.

Desde los años 90, varios estudios aportaron una serie de conceptos sui 

generis para el análisis de esos fenómenos, tales como middle ground, etno-

génesis, mestizaje, etnificación, indianización, zona de contacto, tribal zone, 

entre otros (Gruzinski 2007; Boccara 2005a; 2005b; White 2011; Bernabéu 

Albert, Giudicelli, y Havard 2012; Giudicelli 2010). Este complejo concep-

tual es el punto de llegada de una evolución y desarrollo que se remonta a las 

primeras décadas del siglo XX, cuando los historiadores norteamericanos 

Frederick Turner y Herbert Bolton instalaron el tema de la frontera civiliza-



HISTORIA GLOBAL, HISTORIA DEL CONOCIMIENTO, HISTORIA DEL CUERPO6

toria en los Estados Unidos como elemento de la formación del “carácter” 
norteamericano y la territorialidad hispano-americana (Weber and Rausch 

1994). Mientras la noción turneriana de “frontier” suponía un espacio de cie-

rre narrativo, el de “borderland”, propuesto por Bolton, suponía confluencias, 

contradicciones y situaciones de imprevisibilidad. Sin embargo, con el tiem-

po, el estudio de las fronteras que estuvo centrado especialmente en institu-

ciones como imperios y naciones se hizo cada vez más ambiguo y cosmopo-

lita considerando un número mayor de actores transicionales (Hämäläinen 

and Truett 2011: 338). Los estudios de frontera se expandieron a todo el con-

tinente, especialmente a partir de la prolífica obra del historiador norteameri-

cano David Weber, inicialmente estudioso de la frontera norteamericana, 

quien impulsó el debate comparativo de las fronteras de norteamericana y 

Latinoamérica, y vinculó la evolución de la noción a la construcción del esta-

do hispánico (Weber 2014). Desde entonces, pocos campos de la historia co-

lonial de América Latina han experimentado una renovación y crecimiento 

tan grandes como los estudios sobre las fronteras (Guy and Sheridan 1998; 

Nacuzzi 2002; Levin Rojo and Radding 2019; Adelman and Aron 2011; Her-

zog 2015).

Los estudios de frontera permitieron observar entre otras cosas los contras-

tes entre la mirada oficial, abstracta, del estado colonial y republicano, y el 

punto de vista concreto de los actores locales. La historia de las fronteras 

abandonó gradualmente la impronta que había marcado la historia de nortea-

mericana, influida por imperios y naciones, y los procesos de construcción 

del estado, para incorporar a los “otros” como actores. Esta complejidad per-

mitía poner en perspectiva el mismo concepto de frontera como construcción 

colonial, dado que para los mismos actores la llamada “frontera” pudo y de 

hecho, muchas veces no fue tal, ni desde el punto de vista geográfico ni sim-

bólico. En esta disyunción aparece con claridad una visión imaginaria y abs-
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tracta de la frontera definida como línea separando territorios homogéneos 

(idea que comienza a instalarse desde la segunda mitad del siglo XVIII, pero 

sobre todo con la emergencia de los estados nacionales republicanos en el si-

glo XIX) y la frontera como zona nebulosa de prácticas sociales, políticas y 

económicas, construida en interacciones de individuos e intereses concretos. 

En cualquier caso, la frontera no existe sino que se construye, es una confi-

guración de orden social y cultural que apela a un sustrato físico para esta-

blecer nociones de orden y pureza, inclusión y exclusión. Desde ese punto de 

vista, la frontera constituye menos una referencia física o material que sim-

bólica. Independientemente de los contenidos concretos que adopte constitu-

ye un instrumento móvil y dinámico de construcción de alteridad y diferen-

cias, tal y como en su momento Fredrik Barth entendió a las identidades 

étnicas (Barth 1998). A esto se añade el elemento cronológico, ya que la vi-

sión de la frontera como “línea” divisoria, que se impone con la emergencia 

de los estados nación a fines del siglo XIX, no tiene relevancia en períodos 

anteriores. Como señala Jimena Obregón, “ni la conceptualización lineal de 

la frontera ni la de espacio fronterizo agotan las configuraciones observadas 

a través de las fuentes del siglo XVII.” (Obregón Iturra 2008: 73; Riva-

ya-Martínez 2023). En esos siglos, constituye una zona de intersección que 

no puede ser controlada por ninguna de las partes, no se ejerce allí control 

efectivo ni total, se trata de un “entre-dos” en constante negociación.

Para plantearlo de manera más general, en el abordaje de las “situaciones 

de frontera” cabe destacar al menos dos dimensiones de análisis. Una es la 

concreta o material correspondiente a la territorialidad, es decir, a los tipos 

particulares y específicos de formaciones o asentamientos que la señalan, 

marcados por condiciones ecológicas, políticas, culturales y materiales. Entre 

los más conocidos se encuentran las misiones, fuertes, presidios, fortines y 

cierto tipo de conglomeraciones urbanas que fueron calificadas por las fuen-
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tes como “ciudades” pero que en sentido estricto solo fueron asentamientos 

precarios. Es el caso de la mayor parte de las fundaciones realizadas en las 

Américas durante la primera mitad del siglo XVI. Menos estables y durade-

ros, estos espacios constituyeron el escenario para el desarrollo de relaciones 

sociales y formas de interacción singulares (Herzog 2007). Algunos de los 

rasgos ya presentes en la territorialidad y el urbanismo colonial se hacen más 

complejos allí, pues se profundizan rasgos como la distancia, la discontinui-

dad, la porosidad, la movilidad y la inestabilidad. Un correlato inmediato de 

esta situación fue el fenómeno de la reinvención de identidades, especial-

mente donde las estructuras socio políticas preexistentes fueron desarticula-

das. Gran cantidad de grupos humanos que habitaron en los márgenes resul-

taron de un proceso de etnificación y etnogénesis, paradójicamente precedido 

de experiencias traumáticas de etnocidio e incluso genocidio (Hill 1996; 

Schwartz and Salomon 1999; Wilde 2018b). Este proceso de descomposi-

ción-recomposición poblacional, territorial y lingüística encuentra numero-

sos ejemplos a lo largo del tiempo en toda América Latina. La identidad de 

los actores de las fronteras, a su vez, fue considerada dinámica, ambigua y 

ambivalente. De allí que resulte difícil establecer una tipología de actores de 

la frontera, pero algunas obras han enfatizado justamente el uso de categorías 

indefinidas social y étnicamente, “fronterizas”, como guachos (gauderios), 

cimarrones, infieles, desertores, etc. Se ha resaltado que el actor de frontera 

se caracterizó por pertenecer a distintos grupos socio culturales y manejar di-

ferentes códigos culturales y lingüísticos para la mediación. Desde la pers-

pectiva de los actores, incluidos los agentes colonizadores, las fronteras 

constituían a nivel simbólico una divisoria entre mundo civilizado y mundo 

bárbaro, pero a nivel concreto vivían ese espacio como un tejido social muy 

flexible, en el que los vínculos se redefinían de manera constante, guiados 

tanto por el ánimo de resistir a la violencia del invasor como de reacomodar 
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alianzas ligadas a situaciones, interacciones y motivaciones concretas.

Vinculada a la dimensión material se construye y desarrolla una dimensión 

imaginaria, ideológica o narrativa de la frontera, que muchas veces tiene el 

poder de “construir la realidad”. Esta apela a relatos, imágenes visuales (des-

de pinturas hasta mapas) para establecer una determinada mirada de ámbitos 

ubicados más allá de la civilización, es decir, una alteridad radical de los es-

pacios geográficos y las personas o los “monstruos” que los habitan. La ela-

boración de estos discursos hunde sus raíces en los primeros momentos de la 

expansión europea, cuando la descripción detallada de rutas marítimas se 

combinó con la mención de prodigios y visiones (Hiatt 2008). Esas “visio-

nes” serían sometidas a escrutinio de las instituciones coloniales y con el 

tiempo se intensificarían, cristalizarían o disolverían. Cabe destacar que a ni-

vel de los imaginarios, la frontera con el mundo bárbaro se heredó incluso de 

los tiempos prehispánicos, en los que los imperios inca y azteca, que se en-

tendieron a sí mismos como centros indiscutibles, construyeron sus propias 

visiones del otro. La gran frontera chichimeca, al norte de México y la fron-

tera de los chunchos, en las Tierras Bajas del Perú, pervivirán como imagina-

rios con posterioridad a la conquista de esos territorios, y serán reabsorbidas 

posteriormente por pares y dicotomías como civilizado-bárbaro o cristia-

no-infiel (Obregón Iturra, Castro Roldán et Giudicelli 2019).

Un tipo de establecimiento paradigmático de frontera colonial fueron las 

misiones católicas, ocasionalmente llamadas “misiones de frontera”. Forma-

ron parte de un programa de conversión religiosa de alcance global, que bus-

có llegar a los rincones más remotos de los dominios ibéricos. A lo largo y lo 

ancho de las Américas, las principales órdenes religiosas establecieron misio-

nes allí donde la empresa colonial no había logrado llegar o había fracasado. 

El programa no solo fue religioso sino sobre todo civil, en la medida que las 

poblaciones que habitaban en esos territorios eran consideradas carentes de 
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civilidad, la cual debían aprender imperiosamente. De allí que los “indios 

fronterizos” (“infieles”, “paganos”, “gentiles”) debían acompañar el aprendi-

zaje de la doctrina cristiana de una ardua reforma de las costumbres. A partir 

de la intervención de los jesuitas, las misiones o “reducciones” se convirtie-

ron en instrumentos eficaces de consolidación del dominio territorial, la reli-

gión cristiana y la explotación económica de las poblaciones más alejadas y 

hostiles de los dominios ibéricos (Saito 2007). Construidas en base a un mo-

delo urbanístico racional debían simultáneamente cumplir la función de inte-

grar a las poblaciones indígenas al cristianismo, imponerles costumbres civi-

les y políticas, custodiar los límites disputados por los estados monárquicos 

concurrentes, Portugal y España, asegurar el tránsito de las rutas comerciales 

mineras hacia los centros administrativos en las costas, el Atlántico y la Pe-

nínsula Ibérica, y dinamizar la economía regional (Wilde 2016a). No es mi 

intención detenerme en los detalles de este proceso sobre el que ya existen 

numerosas obras exhaustivas. Pero, dado que la mayor parte de la investiga-

ción sobre esos espacios ha permanecido reducida a la escala local o regio-

nal, me interesa recuperar sus aportes para una reflexión de escala macro o 

global.

Las misiones fueron espacios conectados con el globo desde distintos pun-

tos de vista. Por ello invitan a ejercitar una (re)visión ex tópica y reversible 

de la modernidad colonial. Sus materiales y problemáticas emergentes per-

miten intervenir a nivel conceptual, metodológico y empírico en algunas de 

las orientaciones más recientes del debate historiográfico. Aportan a una dis-

cusión metodológica a propósito de la “historia global”, al descentramiento 

de una “historia del conocimiento” y a una reversión de la “historia del cuer-

po” y la subjetividad. Todas estas orientaciones y campos tradicionalmente 

han sido tratadas a partir de materiales y casos europeos, considerando a las 

periferias como réplicas de los modelos elaborados en el Viejo Continente. 
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Sin minimizar la importancia de Europa en la reflexión, aquí busco aportar 

una visión alternativa de esas orientaciones y campos, colocando en el centro 

de análisis a los espacios fronterizos.

Historia global

La reconstrucción de una historia de gran escala se ha instalado con fuerza 

en el centro del debate académico. Dentro de la diversidad de enfoques desa-

rrollados en las últimas décadas, como lo nota Olstein, el uso de términos 

como “historia global”, “internacional”, “transnacional”, “imperial”, respon-

dió menos a metodologías concretas que a divisiones académicas, políticas 

de departamentos, grupos de trabajo y publicaciones periódicas (Olstein 

2019). Otros autores incluso atacan a la “historia global” como campo inde-

finido (Yun Casalilla 2019; Hausberger 2018; Subrahmanyam 1997; Trivella-

to 2023). En todo caso, las versiones más recientes del giro hacia lo global 

han enfatizado una preocupación por determinar cómo espacios periféricos, 

locales, hasta cierto punto percibidos como “inmóviles”, participaron de una 

lógica de circulaciones de gran escala.

El estudio de las misiones de frontera permite identificar al menos tres es-

trategias concretas para la reflexión sobre la globalización. La primera con-

sistió en el abordaje de los espacios de misión como una red conectada de 

circulaciones, de personas, textos y objetos. Las misiones efectivamente fun-

cionaron como nodos de una gran red global bajo la protección de los monar-

cas, definiendo un tipo de territorialidad conectada y discontinua a través de 

la administración y de la circulación de personas, textos y objetos. Algunos 

trabajos han mostrado una descentralización de las estructuras administrati-

vas y las redes financieras y comunicativas articulado desde las misiones y 

los espacios coloniales en general (Alden 1996; Clossey 2008). El estudio de 

figuras como los procuradores o visitadores de las ordenes, que actuaron 
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como embajadores y passeurs y organizaron expediciones asegurando la cir-

culación del personal misionero y el flujo atlántico y pacífico de objetos di-

versos, respondiendo a distintos tipos de pedidos, ha resultado clave para re-

construir las redes forjadas en el espacio Atlántico y el Pacífico a través de 

los establecimientos misioneros y urbanos (Martínez-Serna 2009; Brockey 

2014; Alcalá 2007, entre otros).

La segunda estrategia ha sido la comparación. En el caso de los espacios 

jesuíticos esta actuó estableciendo elementos en común u homologías, espe-

cialmente en los métodos misioneros, aplicados a regiones geográficamente 

distantes entre sí, observando los resultados producidos por la interacción en 

condiciones ecológicas y/o geopolíticas similares o diferentes. Con la excep-

ción de algunas compilaciones sobre las fronteras, en general se trata de un 

campo vacante para una historia de gran escala (Radding 2005; Langer and 

Jackson 1995; Alvarez Kern e Jackson 2006; Hsia 2018). Hasta el momento 

desconocemos casi por completo los patrones comunes y los aspectos diver-

gentes de las distintas regiones de acción misional. Esta situación tal vez 

pueda revertirse considerando el desarrollo de estrategias misionales en dis-

tintas regiones, por ejemplo, México, los Andes y Amazonia (o las Tierras 

Bajas en general), como el comportamiento de distintas órdenes religiosas 

que actuaron en territorios diversos (particularmente franciscanos y jesuitas).

Un experimento interesante de comparación entre espacios misionales fue 

ensayado hace pocos años por Takao Abé. El autor establece una homología 

entre las misiones del Japón y las de Nueva Francia, identificando una serie 

de rasgos característicos de ambas. La homología se plantea tanto al nivel de 

los métodos misioneros como de las situaciones concretas del territorio, en 

un proceso que, según argumenta el autor, consolidó el modelo hacia las “re-

ducciones” según el estilo paraguayo. Uno de los capítulos, de hecho, está 

dedicado a las misiones del Paraguay y sus semejanzas con las comunidades 
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Hizen de Japón, en base a ocho rasgos que identifica el autor. Aunque Abé no 

estudia conexiones físicas directas entre el contexto ibérico y el francés, los 

isomorfismos que establece entre los distintos espacios misionales y sus in-

fluencias ideológicas (a través de textos y representaciones) le sirven de base 

para proponer una posible evolución internacional del modelo reduccional. 

Abé sugiere que hay un prototipo para las misiones de Nueva Francia en las 

del Japón del siglo XVI, es decir, entre la asistencia francesa y la hispa-

no-portuguesa de la Compañía de Jesús. A partir de allí también traza una re-

lación con las del Paraguay como una suerte de “eslabón perdido” entre am-

bas experiencias, ya que estas son explícitamente referidas por los jesuitas de 

Nueva Francia como modelo a seguir, y son precedidas por las del Japón cro-

nológicamente (Abé 2011). Abé sostiene “aunque las condiciones externas 

en los dos casos resultaron en manifestaciones diferentes, esas diferencias a 

veces ocultaron similaridades fundamentales en la metodología evangeliza-

dora” (Abé 2011: 8, traducción mía). Las similitudes se fundaron en tres 

aproximaciones de los misioneros que sirven al autor de parámetro de com-

paración: la interpretación de las culturas no cristianas locales, la prédica 

para ganar conversos y educarlos, y el establecimiento de comunidades cris-

tianas indígenas. El argumento, altamente sugestivo, requiere profundizar el 

estudio de las influencias entre Asia y América Latina, expandiendo la estra-

tegia de estudio de conexiones directas (por ejemplo entre Filipinas, Japón y 

México) a homologías e isomorfismos (por ejemplo, entre Paraguay, Japón o 

la India), considerando que la estructura de toma de decisiones y de adminis-

tración fue la misma en todos los casos.

La tercera estrategia consiste en la reconstrucción de variaciones, diver-

gencias en respuestas locales a un mismo diseño global o a un mismo esque-

ma o narrativa imperial. Esta estrategia hasta cierto punto implica una com-

binación de las dos anteriores, pues considera conexiones a partir de un 
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mismo diseño hegemónico, metropolitano, europeo, y homologías a nivel de 

los casos concretos en interacción. La proliferación de estudios locales sobre 

misiones de fronteras en los últimos años nos coloca en una posición privile-

giada para el estudio de las variaciones regionales. Los estudios sobre la ad-

ministración y gobierno de las órdenes religiosas y sus mecanismos de alma-

cenamiento de información y comunicación se han orientado en ese sentido. 

Según han podido demostrar de manera consistente, los establecimientos mi-

sioneros más alejados desarrollaron formas de gestión y toma de decisiones 

autónomas que hicieron posible su administración sin depender de las autori-

dades romanas de la orden (Friedrich 2011; Fechner 2015). Una piedra basal 

de estos estudios ha sido la documentación interna de las ordenes, encontrada 

y publicada en los últimos años, la cual revela aspectos prácticamente inex-

plorados sobre el manejo de informaciones de los establecimientos, las cues-

tiones de control interno (Morales 2005). El estudio de estos casos revierte la 

tradicional historia de la administración centrada en la metrópoli, para poner 

énfasis en mecanismos de gobierno y administración desarrollados localmen-

te, de manera sincrónica y multipolar. Si bien estos estudios se centran en re-

giones específicas, con un énfasis continental, atlántico o pacífico, abren el 

camino para futuras comparaciones, ya que existen indicios de que el com-

portamiento de distintas provincias fue similar, incluso si no mantuvieron 

contactos directos entre sí.

La política imperial tuvo retornos que fueron determinantes en la configu-

ración política y religiosa del mundo ibérico. En el plano religioso, un con-

junto de estudios recientes ha mostrado la influencia que los espacios ultra-

marinos tuvieron en la construcción descentralizada de una conciencia global 

de la santidad y el martirio (Cañeque 2020; Omata Rappo 2020). Los relatos 

y narrativas sobre el martirio se manifestaron tanto a escala micro como ma-

cro. Los mártires se presentaron como modelos de subjetividad misionera 



ラテンアメリカ研究年報 No.44（2024年） 15

que actuaron tanto al nivel micro como al nivel macro. Japón tuvo un lugar 

decisivo en la fundación de un imaginario y una geografía martirial global 

(Omata Rappo 2020). En las primeras misiones de América Latina, se produ-

jo una rápida apropiación de narrativas sobre los mártires del Japón, que se 

reprodujo de manera incansable en los lugares más remotos del orbe. Varios 

pueblos de misión fueron fundados con el nombre de los mártires del Japón y 

la iconografía fue reproducida constantemente (Cymbalista 2011; Brignon 

2022).

Con los primeros eventos martiriales en las Américas, las distintas provin-

cias misioneras producirían inmediatamente nuevas narrativas, enfatizando la 

presencia de mártires propios, estructurantes de la historia de la evangeliza-

ción en cada región específica. Más o menos simultáneamente dichos marti-

rios se narraron en Nueva España, Paraguay y Chile, continuando en regio-

nes tan distantes como Moxos, Chiquitos, el Chaco o California, donde 

además se producirán representaciones iconográficas y cartografías dedica-

das al tema. Con la proliferación de mártires por doquier surge la necesidad 

de organizar simbólica y geográficamente una narrativa global del martirio. 

La publicación de la obra de Matthias Tanner (1630–1692) cumplirá ese pro-

pósito, cuantificando, inventariando y distribuyendo los martirios ocurridos 

en Asia, África, Europa y las Américas como parte de un relato en el que la 

unidad del cristianismo y la diversidad de los espacios de misión muestran 

coherencia.

Las misiones fronterizas no solamente constituyen casos buenos para pen-

sar metodologías de análisis que conectan lo local y lo global, sino que tam-

bién permiten observar fenómenos de construcción de narrativas globaliza-

das descentralizadas, en las que los espacios locales adquieren autonomía. El 

fenómeno del martirio, entre otros, muestra la influencia de esos espacios en 

la elaboración de representaciones que tienen impacto en la metrópoli, a ni-
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vel de diseño político y de ideología religiosa. La descentralización de narra-

tivas y prácticas del martirio encuentra eco en prácticas devocionales de todo 

tipo, organizadas en torno de una dinámica multipolar y multiescalar. Mien-

tras ciertas prácticas y representaciones procedentes del territorio europeo 

son conducidas desde la metrópoli e instrumentadas en favor de la construc-

ción imperial, otras, originarias de América, son recibidas y tienen impacto 

en el ámbito europeo. Finalmente, otras, emergen de manera totalmente des-

centralizada, circulando entre espacios por fuera de Europa, como América, 

Asia y Africa.

Historia del conocimiento

La cuestión del conocimiento o los saberes ha sido una de las principales 

derivaciones recientes de la historia de la globalización. A su vez, la media-

ciones culturales y la circulación de conocimiento han estado en el centro del 

estudio de las misiones en distintas escalas durante al menos los últimos 

quince años. Uno de los campos más consolidados de esta corriente ha sido 

el de la llamada “ciencia jesuítica”, especialmente a partir de importantes 

compilaciones como The Jesuits. Science, Cultures and the Arts (O’Malley et 

al. 1999; 2006) o El saber de los jesuitas (Millones Figueroa y Ledezma 

2005), y estudios monográficos fundamentales como los referidos a las mate-

máticas y la astronomía, especialmente en Asia. La producción tendió a espe-

cializarse al ritmo de hallazgos de documentación referida a la medicina y la 

botánica, lo que abrió la puerta a estudios en profundidad sobre manuscritos 

específicos, por un lado, y a investigaciones sobre la circulación de informa-

ciones e instrumentos “científicos”, por otro. La historia de la ciencia se ex-

pandió hacia una historia cultural y social del conocimiento, lo que implicó 

redefinir el “conocimiento misionero” como un conjunto de prácticas y téc-

nicas que se negociaron en interacciones concretas más allá del territorio eu-
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ropeo (Castelnau-L’Estoile et al. 2011; Wilde 2011; Morales Sarabia, Rad-

ding, ｙ Marroquín Arredondo 2021).

Las informaciones misioneras no fueron simples dispositivos de descrip-

ción realista. Lejos de ser datos objetivos, constituyeron más bien dispositi-

vos de saber-poder-discurso. Fueron índices de interacción y tensión cultural 

y política entre misioneros y nativos, y a veces expresaron incluso reversio-

nes o retornos del discurso misionero sobre sí mismo, tema escasamente ex-

plorado hasta el momento. Algunos autores han notado en estas interacciones 

contradicciones radicales en las formas de concebir el mundo. La insistencia 

del discurso misionero en la “inconstancia del alma salvaje”, recuerda Vivei-

ros de Castro, expresa algo más profundo que la incapacidad de los indios 

para entender el mensaje cristiano. Guiada por una apertura estructural hacia 

el otro, la voracidad nativa por el mundo exterior estuvo sostenida por la am-

bivalencia y la ambigüedad frente a esos valores cristianos venidos de afuera 

devenidos propios (Viveiros de Castro 2002). La conversión o transforma-

ción, se produjo, por lo tanto, en los mismos términos de la estructura nativa 

(Fausto 2005). Esta explicación resulta de sumo atractivo para comprender 

algo como un entramado de saberes nativos implicados en cosmologías o vi-

siones de mundo al momento de la invasión europea. Sin embargo, no res-

ponde la pregunta acerca de los límites para la incorporación de la alteridad 

en un régimen por definición opresivo y desestructurante. Otros autores, han 

planteado la cuestión de la conversión y el conocimiento como un problema 

de traducción y de “juegos del lenguaje”, es decir, como construcción ligada 

a situaciones de interacción lingüística y comunicacional (Pompa 2003; 

Montero 2006). Sin embargo, aquí también se manifiestan limitaciones de 

análisis de procesos culturales y políticos empíricos que requieren la recons-

trucción de contextos de acción y no simplemente instancias de interacción 

discursiva.
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La misión generó, en el plano del conocimiento, una serie de tensiones que 

aparecen inmediatamente al abordar la documentación empírica. Una opone 

la orientación universalista de base de la misión, fundada en la difusión de 

una única fe cristiana en el mundo y las particularidades a las diversidades 

locales de religiones y costumbres, detalladamente registradas en los infor-

mes misioneros. Otra, complementaria, opone un acercamiento intelectual y 

purista de la diferencia cultural y religiosa a una aproximación pragmática y 

adaptativa a los problemas cotidianos de la misión. Universalismo versus 

particularismo y singularidades, tipologías abstractas versus conocimiento 

pragmático son, en síntesis, las tensiones básicas, que deben ser puestas en 

contexto para entender motivaciones, efectos y audiencias tanto a nivel mi-

cro como macro.

En base a esta primera aproximación pueden distinguirse dos tipos de tex-

tos misioneros. Por un lado, los que incluyen grandes síntesis de conocimien-

to producidas por figuras como Athanasius Kircher (1602–1680) o José de 

Acosta (1540–1600), de gran impacto en el mundo europeo. A esa produc-

ción autorizada se suman colecciones de cartas que los jesuitas comienzan a 

publicar sistemáticamente desde fines del siglo XVII, acompañando la cre-

ciente producción de crónicas de cada provincia, para un público amplio. Tal 

es el caso de la colección de Lettres édifiantes et curieses (publicadas entre 

1702 y 1776) en el mundo francés, o el Neuer Welt Bott (publicada entre 

1726 y 1761) en el mundo alemán. Estas colecciones han sido estudiadas 

como formas de auto representación de la orden, discursos sobre la alteridad 

extraeuropea e instrumentos para la creación de una “conciencia global” 
(Borja González 2012). No solo fueron un modo de captar la benevolencia 

de “sponsors” para la misión, sino que brindaron a la misma orden prestigio 

en los círculos de reconocimiento científico, constituyendo a veces referen-

cias únicas sobre el mundo extra-europeo. Algunos trabajos han propuesto 
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contextualizar esos textos como instrumentos ideológicos de construcción de 

la diferencia. Las grandes clasificaciones, las “etnologías comparativas”, 
como les llama Pagden, eran una manera de gobernar la diferencia cultural y 

religiosa dentro de un esquema considerado universalista por definición 

(Pagden 1988; Wilde 2018a). En base a la descripción de costumbres, len-

guas, rituales y formas de la religión los misioneros construían esquemas ci-

vilizatorios útiles para la tarea pastoral. La distinción entre simples costum-

bres indiferentes a la religión cristiana y la práctica de ritos idolátricos, 

resultaría esencial en el desenvolvimiento práctico del proyecto de conver-

sión (Rubiés 2005; Županov 2011; Wilde 2016b).

Un segundo tipo de textos misioneros está constituido por una masa multi-

forme de escritos ligados a los espacios locales de misión, de orientación 

eminentemente práctica, en la que la intervención de los misioneros a menu-

do se confunde con la participación indígena. Dentro de esta producción des-

tacan las obras en las lenguas indígenas de cada región, cubriendo desde as-

pectos religiosos hasta politico-administrativos y económicos. Si bien estos 

textos respondieron inicialmente a un programa continental unificado de tra-

ducción eminentemente pastoral, con el tiempo se manifiesta una evolución 

autónoma de las expresiones de conocimiento surgidas en los mismos espa-

cios misionales y en manos de los miembros de la elite indígena. De esto dan 

evidencia una gran cantidad de documentos encontrados, manuscritos e im-

presos, que según filólogos, traductólogos y lingüistas revelan elaboraciones 

originales y autónomas. Estos incluyen desde tratados teológicos hasta obras 

médico-botánicas y efemérides astronómicas que resulta simplista calificar 

como meras reproducciones de modelos europeos. Más bien expresan visio-

nes de mundo y perspectivas globalizadoras de lo local.

Esto lleva a cuestionar el postulado de algunos autores que han insistido 

en la centralidad de las instituciones europeas en la organización de los sabe-
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res (Harris 1999). Los hallazgos mencionados de hecho muestran la influen-

cia de los saberes locales, concretamente indígenas, en la configuración del 

mapa global de los saberes gestionado por órdenes religiosas como la Com-

pañía de Jesús (Wilde 2020). De manera similar al discurso del martirio, re-

ferido en la sección anterior, los dos registros de escritura-saber reseñados 

aquí llevan a repensar la geopolítica del conocimiento misionero como un fe-

nómeno multipolar que puso en tensión los saberes producidos y organizados 

en Europa y los conocimientos singulares producidos en las fronteras de 

América Latina y otras partes del mundo.

Historia del cuerpo

David Harvey ha señalado que el cuerpo es el lugar donde se dan cita los 

procesos psicobiológicos, las instituciones sociales y las fuerzas de la globa-

lización. Más allá de una definición biológica o psicológica, el cuerpo está 

constituido por fuerzas invisibles que lo atraviesan, mientras que la globali-

zación está situada en relaciones concretas de interacción entre individuos, 

en el espacio y el tiempo (Harvey 2006: 80). Harvey expande las premisas 

clásicas de Marcel Mauss, Mary Douglas, o Pierre Bourdieu sobre el carácter 

situado histórica y culturalmente del cuerpo, incluyendo las fuerzas de la glo-

balización. El autor insiste en la necesidad de reintegrar analíticamente las 

distintas escalas de análisis del cuerpo, en la medida que son consustanciales 

a la concepción del poder en la modernidad. Si el cuerpo es una construcción 

social y cultural, dice Harvey, su particularidad “no puede ser entendida in-

dependientemente de su estar situado en procesos socio ecológicos”. Debe 

comprenderse en el ámbito de fuerzas que “giran en torno de él y lo constru-

yen”. Uno de sus determinantes principales es el proceso de trabajo, que im-

plica al individuo en su dimensión corporal, física, y es moldeado simultá-

neamente por las fuerzas político-económicas y culturales de la 
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globalización. De esta manera, el cuerpo sintetiza dos dimensiones, una con-

creta, material, tangible, ligada a la producción y otra abstracta, intangible, 

invisible, ligada al proceso de circulación.

Esta conexión fundamental entre discursos ̶el del cuerpo y el de la glo-

balización̶ que han permanecido segregados el uno del otro es crucial para 

abordar los espacios de misión fronteriza, ya que aportan a la comprensión 

de sistemas modernos de explotación económica y social que operaron en es-

calas múltiples. Las misiones brindan claves para entender la imposición, 

apropiación y disputa de modelos de corporalidad en la larga duración, que 

se imponen y se globalizan especialmente a partir del proceso de la reforma 

y la contrarreforma. La dinámica del trabajo cotidiano en las misiones, los 

ritmos y gestos rituales, las normas de relacionamiento sexual, los castigos 

corporales, las estrategias de alianza matrimonial, los códigos y prácticas 

culturales y lingüísticos referidos a la concepción y el nacimiento son algu-

nos aspectos de ese proceso, que tiene como objetivo primordial la “domesti-

cación” del cuerpo indígena.

A su vez, la fabricación del cuerpo cristiano adquiere una fisonomía singu-

lar en los espacios de misión fronteriza, entre la visión reformada que se di-

funde con la globalización de la reforma tridentina, las condiciones objetivas 

de la misión en los espacios de frontera y las concepciones particulares de la 

corporalidad y la persona indígena. Los análisis clásicos sobre el cuidado 

pastoral y el sacramento de la confesión permitieron pensar las conexiones 

entre formas de introspección y control de la subjetividad (y los diversos ni-

veles de la gobernabilidad, desde la autoridad interna o la conciencia hasta 

las estrategias desarrolladas por instituciones represoras). Las misiones se 

enmarcan en el proceso de gestación de una biopolítica que entrelaza las for-

mas de gobierno secular con el poder pastoral y las tecnologías de control del 

cuerpo (Ruidrejo 2014; 2017). Pero el proceso no puede ser interpretado de 
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manera unidireccional, ya que los espacios de misión no solo reflejaron o 

respondieron a modelos impuestos sino que contribuyeron de manera decisi-

va a la construcción de una subjetividad sui generis, que involucró la nego-

ciación y reelaboración de tradiciones y conceptos preexistentes.

Las fuentes oficiales y no oficiales jesuíticas aportan gran cantidad de in-

formaciones sobre las concepciones indígenas de la corporalidad, la pedago-

gía corporal misionera, especialmente la aplicada a las mujeres, y a la separa-

ción de géneros. Es sabido que la corporalidad tuvo y tiene un lugar central 

en las organizaciones sociales indígenas de las Américas. Seeger, DaMatta y 

Viveiros de Castro han notado que la noción de persona en las sociedades in-

dígenas coloca en el centro a la corporalidad. Las “ideologías nativas” de la 

corporalidad, incluyendo las teorías de concepción, del origen de las enfer-

medades, el rol de los fluidos corporales, las prohibiciones alimentarias y la 

ornamentación corporal vertebran la organización social y el simbolismo ge-

neral (Seeger, DaMatta e Viveiros de Castro 1979: 3). Lógicamente, estas in-

formaciones fueron sometidas a múltiples filtros en la documentación misio-

nera (Chamorro 2009). Esto también lleva a plantearse hasta qué punto es 

posible la reconstrucción del mundo femenino misional recurriendo a fuentes 

eminentemente masculinas, como las crónicas jesuíticas. La escritura jesuíti-

ca brinda una imagen de la misión fundada en dualismos edificantes, que po-

larizan atributos morales orientados al triunfo de la virtud. El tamiz misione-

ro construyó una antinomia que oponía las viejas hechiceras, defensoras de 

las antiguas costumbres y enemigas de la misión, a las virtuosas cófrades ya 

convertidas, iluminadas por el mensaje divino. En este sentido, el discurso 

sobre la mujer en los textos misioneros parece hablar más de las prejuicios y 

proyecciones europeas que de la realidad concreta de las sociedades descri-

tas. Por otro lado, ¿qué puede decirse de la sexualidad y la identidad de géne-

ro de los propios misioneros enfrentados a situaciones de extremo aislamien-
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to? ¿Es acaso el mundo de corporalidad indígena y las mujeres una pura 

construcción narrativa? No existe una respuesta sencilla para esta pregunta, 

ya que el discurso misionero no fue unívoco ni coherente, y estuvo constan-

temente sujeto a manipulaciones (Wilde 2013).

Los casos correspondientes a dos regiones muy distintas permiten recorrer 

algunas informaciones sobre el mundo femenino misional. La primera es la 

región del Chaco. En un estudio reciente, Beatriz Vitar se ha detenido sobre 

la dinámica femenina en las misiones de Chaco. La misión jesuítica en esa 

región se desarrolló tardíamente, en el siglo XVIII, cuando la evangelización 

de otras regiones se encontraba ya avanzada. Resulta irónico que las misio-

nes del Chaco llevaran en la época el nombre de “misiones vivas” y, simultá-

neamente, fueran consideradas la imagen del fracaso de la evangelización, 

ante la constante dificultad de convertir a los grupos cazadores nómades que 

habitaban el área. Es tal vez por esa razón que las informaciones etnográficas 

son allí más ricas que en otras regiones misioneras, donde la retórica y las 

prácticas cristianas se encontraron muy instaladas. En este ámbito las con-

cepciones de la corporalidad indígena y cristiana confrontan de manera di-

recta y abierta. Como saldo, la figura de la mujer, en particular de las ancia-

nas “hechiceras” será demonizada y perseguida.

Un ejemplo complementario son las misiones jesuíticas de guaraníes, don-

de el experimento de un gobierno del cuerpo parece haberse desarrollado de 

manera muy sistemática. Durante varias décadas continuas de acción, los je-

suitas lograron instalar allí un sistema de educación de las elites indígenas 

que sirvió de base para la creación de un régimen político misional. La inves-

tigación más reciente ha abordado el carácter multidimensional de dicho ré-

gimen, considerando las tecnologías del poder, los dispositivos de organiza-

ción del espacio, la formación de regímenes de sensorialidad, y la 

construcción de nociones sui generis de subjetividad y corporalidad. En un 
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estudio dedicado a la reclusión femenina en las misiones de guaraníes, María 

Elena Imolesi aporta reflexiones de interés. Imolesi señala que el espacio 

destinado a la “reclusión” de las mujeres dentro de las reducciones jesuíticas, 

llamado “cotiguazú”, se introdujo tardíamente en el diseño de las misiones. 

No existe evidencia anterior a 1714, fecha en la que especialmente en las mi-

siones del sur se dirigieron varias expediciones contra los indios “infieles”. 
Su creación pudo relacionarse con la necesidad de administrar la demografía 

reduccional, ante el impacto de las epidemias, de los reclutamientos militares 

y laborales de los hombres activos. Entonces, el cotiguazú actuó como un 

“reservorio poblacional”. Fue en la práctica un espacio donde ciertos misio-

neros interpretaron que podían imponer castigos sobre las mujeres más allá 

de los límites aceptados (Imolesi 2011). La documentación interna de la or-

den es muy explicita en cuanto a regular el uso de los espacios en todos sus 

aspectos, pero en este caso específico se observa una orientación muy explí-

cita hacia control del cuerpo femenino. No se trata de “cárceles”. En el coti-

guazú podía ingresar una categoría amplia y ambigua de “sujeto mujer”: viu-

das, mujeres infieles incorporadas de manera forzada o voluntaria de entre 

los indios rebeldes. Imolesi observa que, aunque se trata de una elaboración 

original, el diseño de estos espacios tiene una genealogía dentro de la orden 

ignaciana ya en Europa en el siglo XVI, explícitamente destinado a la rehabi-

litación de las mujeres y el control masculino. En el ámbito guaraní, el coti-

guazú expresaba un intento deliberado de la ingeniería social jesuítica para 

controlar el ámbito femenino, rediseñar la familia y desplazar a las mujeres 

hacia roles subordinados en el nuevo esquema político misional. Más am-

pliamente, este espacio puede ser interpretado como un instrumento de con-

trol y disciplinamiento del cuerpo y como herramienta de administración de-

mográfica y gobierno de la población (Foucault 2011; Ruidrejo 2014).

La cuestión de la corporalidad y la problemática de género son dimensio-
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nes fundamentales de la subjetividad, concepto nodal del proceso moderno 

de civilización.2 ¿En qué medida los espacios de misión contribuyeron a la 

configuración de una subjetividad moderna? ¿Cómo se vinculó ésta con la 

noción moderna de individuo? ¿Qué rol tuvo la experiencia devocional indí-

gena en su emergencia? ¿Cuál fue la influencia de las tradiciones culturales 

indígenas en su formación?

Hallazgos recientes han permitido vincular la emergencia de nuevas for-

mas de subjetividad misional al desarrollo tardío de prácticas autónomas de 

devoción privada y colectiva. En algunas regiones misionales se registra des-

de las primeras décadas del siglo XVIII la presencia de traducciones a las 

lenguas indígenas de los ejercicios espirituales ignacianos, y la emergencia 

de formas devocionales fundadas en asociaciones religiosas como cofradías 

o hermandades, productoras de textos como sermones y exempla (Wilde 

2017; Takeda 2017; Boidin, Cerno and Vega 2020; Chinchilla 2013). A su 

vez, existen indicios de participación de mujeres y niños en dichas prácticas 

(Cerno y Brignon 2020). Basados en la técnica de “composición de lugar” y 

la “aplicación de los sentidos”, los ejercicios espirituales implicaron el desa-

rrollo, a través de la imaginación, de formas de sensorialidad interior (oído, 

olfato, vista, tacto), con el objetivo de representar escenas de la vida de Cris-

to e iluminar la conciencia del ejercitante. Inicialmente inducidos por expe-

riencias sensoriales reales frente a las imágenes, las prácticas espirituales in-

dígenas se habrían desplazado hacia la ejercitación de técnicas de 

imaginación sensorial presentes en los ejercicios (Saito 2006). Hasta qué 

punto estas experiencias reproducen modelos europeos es tal vez una pregun-

ta que elide entender la dinámica local en su propia lógica. El modo como di-

chas prácticas moldean la vida cotidiana misionera y el “self-fashioning” 
fronterizo es un interrogante que todavía no tiene respuesta.

El proceso global de formación de un sentido del individualismo moderno 
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dirigido por la contrarreforma, ligado a la conciencia de la interioridad y que 

da origen a la modernidad europea, resulta insuficiente como modelo para in-

dagar de manera descentrada en la globalización de formas transculturales de 

subjetividad. Es necesario profundizar en una indagación comparativa en tor-

no de las formas modernas de subjetividad ligadas a la conversión religiosa y 

la espiritualidad en los ámbitos fronterizos. Las misiones fronterizas ofrecen 

materiales para pensar en ese proceso.

Conclusiones

El recorrido previo buscó identificar algunos de los aportes que el estudio 

histórico de los espacios de frontera colonial hace a la reflexión de tres cam-

pos de la historiografía reciente: la historia global, la historia del conoci-

miento y la historia del cuerpo. Los espacios en cuestión han permanecido al 

margen del mainstream, sea por una tradición de historiografía nacional de 

marcada impronta eurocéntrica o por asimetrías típicas de la geopolítica aca-

démica. Su debate resulta fundamental para repensar la historia de occidente. 

Las misiones como espacios paradigmáticos de frontera de la América Latina 

colonial aportan insumos para repensar la relación entre lo micro y lo macro, 

renovar el análisis de las formas modernas de gobierno y descentrar la mira-

da clásica del “proceso de la civilización”. Dichos espacios no solamente son 

importantes porque iluminen una dinámica del pasado muchas veces cristali-

zada en ruinas y museos. También brindan elementos para la comprensión de 

procesos de larga duración y de prácticas culturales que se mantienen hasta 

la actualidad. La historia de numerosas comunidades de América Latina co-

mienza con la creación de los espacios coloniales de frontera. El proceso de 

etnogénesis, reinvención cultural y recomposición política y territorial desen-

cadenado en esos espacios es tanto un asunto del pasado como del presente.
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Notas

1） Una versión preliminar de este artículo se presentó como conferencia inaugural 
en la reunión anual de la Asociación Japonesa de Estudios Latinoamericanos 
(AJEL), realizada en Tokyo el 3 de junio de 2023. Agradezco la amable invita-
ción de la comisión directiva de AJEL, en especial a Kazuhisa Takeda que hizo 
posible mi estancia en la Universidad Meiji, a través de una Meiji University Re-
searcher Mobility Grant (MU-RMG 2023–05).

2） Una cara complementaria de las políticas misioneras de género que no podemos 
abordar aquí y que ha sido poco investigada hasta el momento es la identidad de 
género y la sexualidad de los propios misioneros. Algunos estudios recientes han 
enfatizado tanto la cuestión del género de los misioneros como de su relación 
con el mundo femenino (Laven 2015; Strasser 2020).
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